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Solo la intervención de la mari-
na americana mantuvo la paz. 
Por la crisis mundial pocos mu-
seos estaban interesados en 
adquirir las aves colectadas por 
Hasso. 

En marzo de 1931 culmina sus 
colectas en San Blas. Le envía 
a Griscom 1396 aves. Muchas 
nuevas para la ciencia, y varias 
especies migratorias de Norte 
América. A pesar de su duro y 
mal pagado trabajo los docto-
res de universidades y museos. 
que dependían de los especí-
menes que él les enviaba, lo 
trataban con desdén, teniéndo-
le por mero aficionado. Siendo 
el primero en colectar aves en 
una región desconocida cien-
tíficamente, solo una lleva su 
nombre, un búho, que Griscom 
bautizó Lophostrix cristata 
wedeli. 

Parte de las aves que obtuvo 
en San Blas fueron a dar al mu-

seo a la Universidad de Cincin-
nati. Ello debido a un hombre 
de negocios, Herbert W. Brandt, 
apasionado por las aves, quien 
hizo varias expediciones por el 
continente y escribió libros po-
pulares de sus viajes.

En 1931, Hasso vuelve a la 
Zona del Canal y luego a su 
querida Bocas del Toro. A San 
Blas retorna en 1932, donde co-
lecta hasta 1935. Su sede fue 
Puerto Obaldía, cerca a la inde-
finida frontera entre Panamá y 
Colombia. Su diario de campo 
y la mayoría de sus fotos lasti-
mosamente se perdieron con el 
tiempo. 

En el próximo número de 
EPOCAS compartiremos lo 
poco que se sabe de la vida de 
Hasso mientras colectó aves en 
las selvas del extremo oriental 
del caribe del Istmo, desde el 
remoto Puerto Obaldía.  

Fue Hasso von Wedel fo-
tógrafo y naturalista que 
colectó aves y plantas en 

Bocas del Toro y San Blas a ini-
cios del siglo XX. Esta es una 
traducción libre del escrito de 
Storss Olson y Clyde Stephens 
titulado  Alwayn Hasso von We-
del (1873-1957) bird and plant 
collector on the Caribbean 
Coast of Panama, aparecido 
en el 2018 en la revista de los 
Archivos de Historia Natural de 
la Sociedad de Historia Natural, 
Edimburgo.

Nació en Natal, hoy Suráfrica. 
A Bocas llega en 1898, cuando 
el auge del banano y el surgi-
miento de la United Fruit Com-

pany. Años postreros del Pana-
má colombiano. En tiempos del 
Estado Soberano de Panamá, 
Bocas fue Comarca de la pro-
vincia de Colón. Sería testigo 
de la Guerra de los Mil Días 
(1899-1902), una de las causas 
de la independencia de Pana-
má (1903). Seguramente de la 
conmoción suscitó  la llegada 
en 1908, a río Calobévora, de 
la expedición armada del ge-
neral liberal Clodomiro Castillo 
que incitó a los indígenas y lati-
nos a rebelarse contra Panamá 
y reintegrarla a Colombia. Traía 
varios hombres, una mujer, dos 
escopetas de cápsulas, un rifle, 
un Winchester, una espada y 

un revolver de grueso calibre. 
El esfuerzo fue en vano, los 
costeños no fueron material re-
volucionario y en Colón aguar-
daba la armada americana.    

Testigo fue de la prosperidad 
que trajo la construcción del ca-
nal (1904-1914) a tan  remota 
provincia. En 1906 el gobierno 
otorgó a la United Fruit el con-
trato para sanear y embellecer 
la ciudad de Bocas del Toro por 
US$146,449 oro. Se despeja-
ron las malezas, se rellenaron 
pantanos con arena dragada 
de la mar, se hicieron calles re-
cubiertas con cascajo, aceras, 
drenajes y el muro de cemen-
to para protegerlo de las olas. 
Firmaron el contrato, el Secre-
tario de Obras Públicas, gene-
ral Manuel Quintero Villareal, y 
el gerente de la bananera S.G. 
Schermerhorn. Fue inspector 
oficial del proyecto el ingeniero 
Florencio H. Arosemena, luego 
presidente de Panamá. Tam-
bién se construyeron el Palacio 
de la Gobernación y el moder-
no parque. Igualmente permitió 
con el dinero del canal realizar 
la primera campaña de salud 
pública moderna eliminando los 
criaderos de mosquitos, tarea 
hecha por 14 peones antillanos 
llamados los mosquito men, 
bajo supervisión del médico ofi-
cial provincial el doctor Oster-
hauss.

Para 1906, la empresa tenía 
15 fincas con 6,800 hectáreas 
en banano. Contaba con 3,000 
obreros, antillanos en su ma-
yoría, que vivían en 500 casas 
de madera y ranchos.  La fae-
na se iniciaba a las 6am, hasta 
las 11am, reanudándose a la 1 
pm hasta las 5pm. El jornal dia-
rio, inusitado para provincias, 
era de US$0.75 a US$1.50 
oro americano. En Chiriqui, me 
contaba mi abuelo que un peón 

ganaba de tres y cinco reales 
plata al día. 

En estos años de auge, Has-
so montó un estudio fotográfico. 
Primero en Bocastown, luego 
en Almirante. Súbito, como un 
huracán del Caribe, vinieron las 
desgracias. El Mal de Panamá 
acabo con los bananales en 
las lagunas de Chiriqui Gran-
de y Almirante. En 1914 esta-
lla la primera guerra mundial y 
en 1917 Estados Unidos entra 
al conflicto y Panamá le sigue. 
Hasso, por ser de habla alema-
na, es decretado enemigo ex-
tranjero, arrestado y deportado 
vía Colón a campos de concen-
tración en el norte. 

A su regreso, participa en 1926 
en su primera expedición con 
los ornitólogos Frederick Ken-
nard y J. L. Peters a la Laguna 
de Almirante. Selvas secunda-
rias cubrían las abandonadas 
fincas bananeras reubicadas 
ahora en los ríos Changuinola 
y Sixaola. 

La mayoría de las aves que 
Hasso colectase en Bocas y 
San Blas fueron a dar a la Uni-
versidad de Harvard donde las 
estudió Ludlow Griscom. Este 
le convence de ir a San Blas. El 
14 de marzo de 1929, año en 
que se inicia la gran depresión 
mundial, la lancha Cricamola lo 
deja en Permé, puertecillo en-
tre Bahía de Caledonia y Puer-
to Obaldía, en una pequeña 
plantación de guineo con cor-
ta y angosta línea férrea. Aquí 
colecta hasta 1931. Selvas im-
penetrables, lluvias incesantes 
oxidaban armas y equipos y 
dañaban las aves embalsama-
das. Le costó conseguir asis-
tentes. Los kunas sospechaban 
de extraños pues en 1925, tras 
matar a los odiados agentes de 
la Policía Colonial decretaron 
su independencia de Panamá, 
creando la República de Tule. 

Hasso von Wedel, colectando aves en 
San Blas, 1929-1935  

“La humilde casa en Puerto Obaldía en la cual vivió Hasso von Wedel du-
rante sus colectas de aves en las selvas de San Blas, entre 1931 y 1935. 
Foto, Alexander Wetmore. Cortesía, Archivos del Instituto Smithsonian.”


